
Juan 11, 3-7.17.20-27.33b-45  
En aquel tiempo, 3 las hermanas le manda-
ron recado a Jesús diciendo: «Señor, al que 
tú amas está enfermo». 4 Jesús, al oírlo, di-
jo: «Esta enfermedad no es para la muerte, 
sino que servirá para la gloria de Dios, para 
que el Hijo de Dios sea glorificado por ella». 
5 Jesús amaba a Marta, a su hermana y a 
Lázaro. 6 Cuando se enteró de que estaba 
enfermo se quedó todavía dos días donde 
estaba. 7 Solo entonces dijo a sus discípu-
los: «Vamos otra vez a Judea». 17 Cuando 
Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días 
enterrado. 20 Cuando Marta se enteró de 
que llegaba Jesús, salió a su encuentro, 
mientras María se quedó en casa. 21 Y dijo 
Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi hermano. 22 Pero aún 
ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». 23 Jesús le dijo: «Tu hermano 
resucitará». 24 Marta respondió: «Sé que resucitará en la resurrección en el último día». 25 
Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivi-
rá; 26 y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?». 27 Ella le con-
testó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 
mundo». 33 Jesús se conmovió en su espíritu, se estremeció 34 y preguntó: «¿Dónde lo ha-
béis enterrado». Le contestaron: «Señor, ven a verlo». 35 Jesús se echó a llorar. 36 Los ju-
díos comentaban: «¡Cómo lo quería!». 37 Pero algunos dijeron: «Y uno que le ha abierto los 
ojos a un ciego, ¿no podía haber impedido que este muriera?». 38 Jesús, conmovido de nue-
vo en su interior, llegó a la tumba. Era una cavidad cubierta con una losa. 39 Dijo Jesús: 
«Quitad la losa». Marta, la hermana del muerto, le dijo: «Señor, ya huele mal porque lleva 
cuatro días». 40 Jesús le replicó: «¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?». 41 
Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: «Padre, te doy gracias 
porque me has escuchado; 42 yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente 
que me rodea, para que crean que tú me has enviado». 43 Y dicho esto, gritó con voz poten-
te: «Lázaro, sal afuera». 44 El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la ca-
ra envuelta en un sudario. Jesús les dijo: «Desatadlo y dejadlo andar». 45 Y muchos judíos 
que habían venido a casa de María, al ver lo que había hecho Jesús, creyeron en él.  

Invoquemos al Espíritu para que Él nos ilumine y nos mues-
tre lo que el Padre quiera decirnos por medio de este relato 
de la resurrección de Lázaro. 
● Personajes que aparecen: 
 ¿Qué dicen? 
 ¿Qué hacen? 

 ¿Por qué? 
● Vemos lo qué sucede en el relato: 

 ¿Qué cambia? 

 ¿Qué es lo que provocan las palabras de Jesús y el 
hecho de la resurrección?:  

● Posturas que aparecen en la narración ante el hecho de la 
resurrección de Lázaro. 

● Me fijo en la persona de Jesús: 
 ¿Qué descubro de su persona a lo largo de todo el he-

cho?: su postura ante los Apóstoles, su actitud antes 
las hermanas de Lázaro, su actitud ante la muerte de 
Lázaro, su postura ante Dios Padre…. 

 ¿Qué es lo que el autor del Evangelio nos quiere hacer 
comprender de la persona de Jesús? 

 ¿Qué luces percibo que me ofrece el relato para mi 
vida, para nuestro mundo? 

 ¿Se dan hoy entre nosotros situaciones que pueden 
tener cierta relación con el relato? 

● Llamadas. 
● Contemplo el hecho. Dialogo con el Señor: le doy gracias, 
le pido ayuda…  

V Domingo de Cuaresma - A 
● Ezequiel 37, 12-14 ● “Pondré mi Espíritu en vosotros y viviréis”  

● Salmo 129 ● “Del Señor viene la misericordia, la redención copiosa”  

● Romanos 8, 8-11 ● “El Espíritu del que resucitó a Jesús de entre los muertos habita 
en vosotros”  

● Juan 11, 1-45 ● “Yo Soy la Resurrección y la Vida”  



Notas para fijarnos en el Evangelio 



Yo soy la Resurrección 
y la Vida 

 
Señor Jesús, 

hoy nos dices: 
“Yo soy la resurrección y la vida: 

y el que está vivo y cree en mí  
no morirá para siempre” 

O sea, Tú nos aseguras que no moriremos 
para siempre, 

que nuestro final no está en el cementerio  
sino en la casa del Padre. 

Gracias, Señor Jesús, 
en la casa del Padre viviremos  

y nos encontraremos con tantas personas  
que hemos conocido y amado. 

 

En nuestro mundo hay mucha vida: 

para defender unos derechos,  
para solventar unos problemas, 

para promover el desarrollo, 

para investigar y buscar el remedio  
de una enfermedad… 

En nuestro mundo hay alegría,  
hay amistad, compañerismo, fe en Dios… 

por los demás generando vida. 
Hay personas que intentan vivir tu vida,  

personas que aman 
y procuran no caer en la tentación, no pecar. 

Gracias, Señor Jesús, por tantas personas  
que generan vida. 

Ayúdame, para que sea portador de vida. 
 

Pero en nuestro mundo hay también muerte: 
Todos los días los medios de comunicación  

nos ofrecen imágenes horribles: 
violencia, guerras, hambre, pecado… 

 

Eso, Señor Jesús, Tú no lo quieres 
porque Tú eres vida  

 

Hoy vemos que te acercas a una familia  
que ha perdido un ser querido:  

Lázaro, ha muerto. 
La familia está rota y Tú te rompes con ellos  
a llorar, tus lágrimas de dolor impresionan  

a los presentes. 
Tú te conmueves: “Jesús muy conmovido 

preguntó”, “Jesús se echó a llorar. Los judíos 
comentaban: ¡Cómo lo quería!” 

 

Tú, haces como nosotros, ante la muerte  
de un ser querido. 

Así es Dios, como Tú haces. 
 

Dios se conmueve del dolor de los humanos. 
Nosotros, hechos a imagen de Dios, 

no podemos vivir de espaldas  
a los sufrimientos de las personas. 

Así nos lo dices Tú. 
Una vez más Tú pides fe: “¿Crees esto?” 
Y la fe existía: “Si, Señor, yo creo que Tú  

eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía  
que venir al mundo” 

 

¿Crees esto? 

 

Hoy te vemos Señor, dueño de la Vida: 
“Quitad la losa”, “Lázaro, sal afuera”, 

“Desatadlo”. 
Tú, Señor Jesús, dominas la situación,  

dominas la muerte,  
Eres capaz de convertir la muerte en vida, 

la tristeza en alegría, los llantos en sonrisas. 
 

Este milagro colmó el vaso de tus enemigos 
y este fue uno de los últimos peldaños  

para llevarte al patíbulo. 
 

¡Qué incomprensible es este mundo,  
la historia humana! 

Al que da vida se lo cargan,  
lo eliminan, no lo quieren. 

¿Cómo es posible comprenderlo? 
 

Perdón, Señor, por las veces que,  
de una forma u otra, he sido portador  

de muerte. 
 

Perdón de todo lo que en nuestro mundo  
es causa de muerte. 

 

Gracias por todos los que son  
portadores de vida. 

 

Ayúdanos, Señor Jesús, a secundarte.  
Y haz que, a nuestra manera,  

según nuestra medida, 



VER 

JUZGAR 

esas situaciones,  precisamente porque es cuando 

ACTUAR 
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